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La parábola del siervo obediente
Lucas 17: 7-10
La parábola del siervo obediente ESCUDRIÑAR: ¿Cómo se relaciona la
súplica de los apóstoles con la declaración de Jesús en Lucas 17:3-4? ¿Qué
significa realmente la respuesta del Mesías? ¿Qué actitudes debemos
tener al servirle al SEÑOR?

REFLEXIONAR: Yeshua desea la completa obediencia de usted y mía. ¿Le
oculta usted algo al Maestro? ¿Sus finanzas? ¿Su vida amorosa? ¿Su
trabajo? ¿Sus hijos? ¿Es Él el Señor de su vida o suele ayudarle un poco de
vez en cuando? ¿Qué tal le va a usted con eso?

El punto principal de la parábola del siervo obediente es que, así como un
siervo está sujeto a la voluntad de su señor, así también nosotros estamos
sujetos a la voluntad de nuestro Señor.

Cristo habló ahora a los Doce acerca de la obligación que pesaba sobre ellos
como humildes siervos de Dios. Él dijo a sus apóstoles: ¿Y quién de vosotros,
que tiene un siervo labrando o pastoreando, cuando venga del campo, le
dirá: Pasa enseguida, reclínate a la mesa? ¿No le dirá más bien: Prepara
algo para que cene yo, cíñete y sírveme hasta que coma y beba yo, y
después de esto comerás y beberás tú? ¿Acaso da gracias al siervo porque
hizo lo que se le había ordenado? (Lucas 17:7-9). Un siervo no recibe elogios
especiales por hacer lo que hace se espera que hagan. El sirviente estaba sujeto a
la voluntad del amo, y el sirviente dio pruebas de ser un buen y fiel
siervo haciendo lo que el maestro le ordenó.

Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que se os ordenó,
decid: Siervos inútiles somos; hemos hecho lo que debíamos hacer (Lucas
17:10). Como siervos no merecemos de agradecimiento ni recompensa. No es que
ADONAI desee la humillación común de los siervos, sino la ausencia de orgullo
que se espera de quienes saben que obedecerle es un deber, diciendo: hemos
hecho lo que debíamos hacer. Los fariseos servían a Dios por una recompensa.
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Sus talmidim debían evitar la levadura del orgullo. No había lugar para la jactancia
y los apóstoles debían recordar quién debía servir a quién. El hebreo usa varios
nombres diferentes para YHVH o «el nombre» (vea el enlace haga clic en Ac –
Introducción a la Vida de Cristo : El uso de ADONAI). Ha’Shem es más formal,
como “señor” o “padre”, mientras que ADONAI es menos formal, como “papá”. Si
bien nos encanta subirnos al regazo de ADONAI, nunca debemos confundir la
bondad con la debilidad. Ha’Shem es supremo (vea  Apocalipsis Al – Me di
vuelta y vi a alguien como un hijo del hombre).

Sí, el Señor lavó los pies de Sus talmidim como ejemplo de lo que debían
hacer por los demás (vea Kh – Jesús lava los pies de los discípulos). Pero la
noche en que fue traicionado, Jesús les recordó la lección de esta parábola: En
verdad, en verdad os digo, un siervo no es mayor que su señor, ni un
enviado es mayor que el que lo envió (Juan 13:16). Sí, porque el Hijo del
Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido (Lucas
19:10). Pero, aparte de eso, Él no nos sirve… nosotros le servimos a Él. Siempre
será necesario enfatizar esto, pues a veces los creyentes tienden a invertir estos
roles y ven a Dios como su siervo. Es como pensar que «pedimos y Él nos da». Esto
no es más que intentar ser Dios. Mientras que el Dios soberano se deleita en
bendecir a Sus siervos (Lucas 12:35-37), debemos recordar siempre que Él es
el Señor de toda la creación y que, en el mejor de los casos, somos pecadores
perdonados.1140
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